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Este femzine está y seguirá estando dedicado, 
especialmente, a nuestras abuelas. 


Comparte, difunde y pasa este femzine para 
que llegue a más feministas. 


"Yi 


Querida tripulación estelar, 

os disponéis a abrir un nuevo y flamante número de este femzine 
gestado desde Murcia. Es nuestro número 9 pero realmente es el 
10. ¿Por qué? te preguntarás... Porque publicamos nuestro pri- 
mer número como 0 ya que pensábamos que todo quedaría en una 
broma. Pero aquí estamos, seis años después, ¡seis! publicando 
una nueva entrega. 

Os avisamos que estamos atravesando por una zona de graves 
turbulencias ¡abrochen bien fuerte sus cinturones! Nos dirigimos 
hacia un lugar de la galaxia plagado de agujeros negros. Un 
fenómeno tan intrigante como el panorama político de nuestra ciu- 
dad. 

Confeccionamos este fanzine durante el caluroso mes de julio de 
2023 desde una ciudad a la que le faltan árboles y le sobran co- 
ches. No nos queda otra que mirar de frente a los agujeros negros. 
Los divisamos desde nuestra nave, pero cuando volvemos a pisar 
tierra firme adquieren otras formas más difíciles de identificar. 
¿Puede ser que lo más marciano que se pueda hacer en esta ciu- 
dad sea coger una bicicleta? Parece que para una especie deno- 
minada neardentalismurcianis sí. Por eso hemos recogido a esta 
ciclista alegre que atraviesa el puente de los Peligros para acom- 
pañarnos en la portada de este Agujeros Negros. Porque nuestras 
abuelas ya lo sabían y nosotres también. ¡Pedalea murciana por 
una ciudad más amable y por barrios que no huelan a ga- 
solina! (y libres de malditas casas de apuestas). 


¡Os queremos vulvas! 
¡allá vamos! de 


SOFOCOS EN PASTILLA DE ENCENDIDO 


+eInkieta (ella) 


Que la vida pasa volando es algo que sabemos muy bien, y nos 
damos cuenta de muchas maneras: cuando recordamos momentos 
y no podemos creer el tiempo que ha pasado; cuando nos sorpren- 
demos con los cambios de estaciones; cuando nos reencontramos 
con buenas amigas, y nos miramos incrédulas con la barbaridad de 
tiempo que hemos dejado pasar, ¿¿cómo es posible con lo que nos 
queremos?? 


El ritmo que llevamos y la vida misma hacen que estas cosas pasen, 
que el tiempo pase y, de repente, se traslade a nuestros cuerpos y 
nos quite algo con lo que hemos vivido desde que nos convertimos 
«formalmente» en mujeres. Pues sí, la menopausia llega madre 
mía, pero es cierto que no llega de un día para otro, avisa con la 
llamada perimenopausia (menuda palabra, reconozco que no me 
la aprendí a la primera). Con ella vamos jugando al escondite de la 
regla, y no sabemos cuándo aparecerá ni cómo, y ya nos va advir- 
tiendo que nuestra regla no es ese periodo mensual más o menos 
regular, más o menos doloroso, con mayor o menor sangrado, que 
nos ha acompañado durante tantos años, en tantos momentos de 
nuestras vidas. En algunos, deseando que llegara por el miedo a 
quedarnos embarazadas sin buscarlo, en otros felices de saber que 
su ausencia evidenciaba que nos habíamos quedado embarazadas, 
en otros frustradas porque la regla nos vuelve y ese embarazo no 
llega. 

Con mayor o menor fortuna para algunas que la sufren mucho, la 
regla es nuestra compañera, es parte de nosotras, de nuestros 
cuerpos y sus cambios hormonales. Y cuando la dejamos de ver 
durante un año completo, es cuando formalmente la hemos perdido 
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para siempre. Tenemos tiempo de despedirnos es cierto, pero nunca sabemos cuándo 
realmente será la última vez. Me pongo algo nostálgica, es que es un cambio importante 
que hay que asimilar porque la regla nos deja y nuestro cuerpo a ratos se convierte 
en un volcán. ¿Cómo es posible que se produzca semejante calor en un solo 
cuerpo humano? 

Y de repente me pongo a fantasear y digo si es que hasta generamos energía, ¿por 
qué no transformar «los putos sofocos»?, y me imagino investigadoras en labora- 
torios estudiando cómo acumular la energía de los sofocos en pastillas para encender la 
chimenea, y me encanta la idea. Las imagino en forma de abanico, con un empaquetado 
que indique que son ecológicas y 100% naturales. ¿No digáis que no lo petaría? 
Volviendo a la realidad, lo cierto es que nuestros cuerpos son magia que nunca dejan de 
sorprendernos, y con los que aprendemos a relacionarnos de manera diferente con el 
paso de los años, aceptándolos nos aceptamos. Los sofocos, la menopausia son el 
fin de una etapa y sin duda el comienzo de otra... ¡¡y a vivirla que vamos!! 


Ye 


Ser Fotografia: Inkieta febrero 2023 


El alisado del pelo entre la gente de ascendencia africana surge de un legado histórico traumático 
Emma Dabiri 7 


£2Una pirata sin más (ella) 


Mi madre me crió haciendo todo lo posible para que me convirtiese 
en hada. Pero cuando una crece en una familia monoparental con una 
madre que a cada rato le pronuncia la palabra independencia, pues 
una lo que se convierte es en pirata. Y madre mía, la vida pirata es la 
vida mejor. Me encanta vivir como quiero, haciendo lo que me plazca 
sin importarme la opinión de nadie y disfrutando de cada segundo. Así, 
el otro día en cuanto empecé a aburrirme, decidí quitarle una cosilla a 
Espronceda. Y qué bien me lo pasé llevando a cabo esta expropiación 
feminista: 
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Baila, cuerpín mío 

sin pudor, 

que ni machista bravío, 

ni de Murcia, ni de Almansa, 
tu baile a parar alcanza, 

ni a frenar tu descontrol. 


Veinte polvos 
he echado 

a despecho, 
de algún ex, 
y han rendido 
esos varones 
cien gemidos 
a mis pies. 


Que es mi vulva mi tesoro, 
que es mi dios la libertad, 
mi ley, mi gracia y mi cuerpo, 
mi única patria el bar. Ó 


Con diez condones por banda, 
pelo al viento a toda mecha, 
corre rápido, cual flecha 

mi esbelto cuerpín; 


soy la pirata que llaman, 
por su locura, la Temida, 
en todo bar conocida 
del uno al otro confín. 


Los leds en el bar rielan, 
allá fuera gime el viento 
bailo en dulce movimiento, 
flota mi vestido azul; 


y va la capitán pirata, 

cantando alegre en la barra, 
Murcia a un lado, al otro Navarra, 
y allá a su frente Estambul. 


Volver a empezar de nuevo/ Aunque el viento sople de cara/ Si hay tempestad, habrá calma/ Volver a sentir el fuego 
Maria Arnal i Marcel Bagés 


FEMINISMOS BLANCOS VS. FEMINISMOS NO BLANCOS 


SePillqu & Pirka (ellas) 


¿Cómo son los feminismos no 
blancos? «Pensemos juntas: 
cómo se definen, qué los identi- 
fica, cómo piensan, cómo actúan, 
qué desean», fue una pregunta 
planteada por Rita Segato en el 
marco de un diplomado sobre fe- 
minismos del Abya Yala. 

Sin duda, fue una buena invita- 
ción a pensar sobre los llamados 
feminismos no blancos. A manera 
de respuesta he querido hacer un 
ejercicio comparativo contrastan- 
do los feminismos blancos con al- 
gunas de las evidencias que creo 
que arrojan nuestros feminismos 
no blancos. Es un ejercicio que 
posiblemente idealiza algunas po- 
siciones, pero he tratado de con- 
formar un campo de pistas que 
nos permitan hacer un debate con 
interrogantes para poder definir 
qué praxis son las más relevantes 
en cada caso. Ha sido un ensayo 
de imágenes que por supuesto 
están para ser dialogadas. 
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Feminismos no blancos 


Feminismos blancos 


>La blanquitud es una categoría colonial, 
con lo cual cualquier feminismo no blanco 
está atravesado por una crítica a la colo- 
nialidad, al sistema capitalista y el patriar- 
cado como parte del sistema de dominio. 


23Un feminismo no blanco busca sus 
propias genealogías referenciales dentro 
de las luchas emancipatorias en distintos 
momentos históricos, desde las luchas pre- 
coloniales hasta el sistema colonial, y su 
visión de hacia dónde va no es lineal, en el 
sentido de que acaben confluyendo en un 
solo feminismo prometido desde el futuro, 
es siempre algo haciéndose. 


Para los feminismos no blancos hay un 
paralelismo entre hombres y mujeres, los 
hombres siguen sus referencias mascu- 
linas y las mujeres hacen lo propio. Esto 
en sociedades precolombinas ha sido más 
evidente. El factor biológico no es tan de- 
terminante, no tanto como lo ha sido una 
cultura de lo masculino y una cultura de 
lo femenino que se imponía antes que los 
cuerpos y su sexo, y el paradigma regula- 
dor es más el encuentro común desde la 
diferencia que la igualdad. 
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Aquí, la blanquitud se nos presenta 
como categoría y se refiere a la mismidad, 
a la universalidad del ser humano como 
referencia civilizatoria. Es una construcción 
del sistema capitalista, patriarcal y colonia- 
lista, intrínsecamente unidos. 


>El feminismo blanco construye su genea- 
logía desde una premisa axiológica de uni- 
versalidad y con una promesa de libertad 
futura (progreso civilizatorio). Es utópico. 


>Para las feministas blancas el análisis 
de desigualdades parte de la relación se- 
xo-género. Lo biológico y lo cultural: esa 
relación constituye un marco referencial en 
los análisis dentro del sistema patriarcal, y 
el paradigma regulador es la igualdad en- 
tre hombres y mujeres como concepto. 


Feminismos no blancos 


Feminismos blancos 


>En los feminismos no-blancos adquie- 
re relevancia la interseccionalidad de las 
opresiones como la de clase, sexo, géne- 
ro, racialización, cultura. Es decir que el 
análisis es más complejo, va más allá de 
una dialéctica entre identidades sexuales. 


>En los feminismos no blancos, prima lo 
comunitario en el sentido de relación con lo 
que se tiene, aclarando que lo comunitario 
integra indisociablemente individualidad y 
colectividad a la vez. Frente a la identidad 
como manera de comprensión del sujeto, el 
sujeto no es identitario (sujeto a categorías 
fijas), sino diverso, fluido y abarcando a to- 
das las feminidades posibles. 


>La transformación del presente, care- 
ce de horizonte homogeneizador para los 
feminismos no blancos, no hay un futuro, 
sino una recuperación, diálogo y recrea- 
ción permanente del pasado para poder 
construir un ahora emancipador. En los 
feminismos no blancos la metáfora no es 
una ola sino una espiral que va incluyendo 
y abriéndose cada vez más. También podría 
ser el tapiz como imagen representativa, 
un tapiz inacabado que va incluyendo di- 
versidades de urdimbres y que vuelve a 
rehacerse en su trama para poder seguir 
acogiendo nuevas reivindicaciones femi- 
nistas. Mientras, los feminismos blancos 
obligan a una adaptabilidad a una trama 
prefijada que no vulnere los términos de 
poder occidentalistas: racionalidad, consu- 
mismo, progreso lineal, etc. 


Los feminismos blancos presentan su 
análisis desde una dialéctica sexo-género, 
o como la cultura de género influye en la 
sexualidad, y viceversa. Las demás catego- 
rías no hallan crítica (capitalismo, racializa- 
ción, cultura) y son presupuestas. 


>En los feminismos blancos, propiedad e 
identidad como estructuras de compren- 
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inmune al individualismo posesivo de ámbi- 
to cultural en los que se despliegan estos 
feminismos. 


>La utopía focalizada en un futuro igua- 
litario y homogeneizador para los feminis- 
mos blancos es el horizonte de lucha. 
Los feminismos blancos utilizan como me- 
táfora visual de su evolución las olas. Las 
olas que llegan arrumban y luego se re- 
pliegan. Es una visión revolucionaria. Que 
luego da lugar a un periodo de meseta. 
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Riesgo para los feminismos y los feminismos no blancos 


1- El riesgo para los feminismos blancos (FB). Caer en 
un totalitarismo de la identidad feminista, una foto fija exclu- 
yentes y paradójicamente condicionante de las libertades, ca- 
yendo en una de las estructuras más típicamente patriarcales 
que es la rigidez y la imposición. 
El riesgo para los feminismos no blancos (FNB). Caer en un 
reduccionismo colonialista ajustado solo a estrictas localiza- 
ciones geográficas e históricas, vinculadas al periodo iniciado 
en el siglo XV, sin tener en cuenta los colonialismos internos y 
continuados que se han producido perennemente en la histo- 
ria de la humanidad y en todos los lugares. Hasta los europeos 
tienen su propia historia de colonialismo. Así para los griegos, 
no era tanto la blanquitud, sino la ciudadanía, y cualquiera que 
no fuera griego-ciudadano era un bárbaro y por eso mismo 


merecedor de ser esclavo. 


2- (FB). Riesgo de establecer una acción permanente 
en la prevención de futuras consecuencias sin centrarse en la 
autocrítica presente de las estructuras, el riesgo es el refor- 
mismo frente a la radicalidad que impone la urgencia del pre- 
sente, además de suponer una delegación en las generacio- 
nes más jóvenes del cambio en la perspectiva de género. Se 
vuelve un canon a modo de filtro para todos los feminismos. 
(FNB). El riesgo podría ser caer en un diferencialismo frag- 
mentado que no acabe de ver los puntos de vínculo en común 
y las fuerzas que permiten las alianzas diversas por muy le- 
janas que pudieran parecer. Diferenciarse en exceso permite 


autonomía, pero resta fuerza. 


3- (FB). El riesgo es la disolución de los cuerpos, de las 
variaciones fisiológicas que afectan al género, estableciendo 
un reduccionismo radical a la categoría de género como so- 
lamente idealidad cultural, que permita una invalidación del 
mismo como medio de comunicación y encuentro social de los 


cuerpos. El debate es importante. 

(FNB). El riesgo es la imposición de lo biológico sobre lo 
cultural, negando las posibilidades performativas y trans- 
formadora que lo cultural puede aportar a la transforma- 
ción de los cuerpos. El ciberfeminismo es una fuente fértil 
para evitar este riesgo. 


4- (FB). La negación de la dimensión interrelacional 
de las diferentes esferas que construyen la realidad huma- 
na. Salvo el ecofeminismo en ciertos aspectos. 

(FNB). El riesgo es diluirse en las miradas contextuales y 
olvidarse de los casos excepcionales y concretos de las re- 
laciones de sexo-género. 

Perder el relato único y personal y que a veces no se puede 
atrapar en categorías. 


5- El riesgo para algunos feminismos blancos, el 
hombre es el “enemigo”, o es víctima del sistema patriar- 
cal. Dilema subyacente para los hombres blancos que se 
cuestionan su masculinidad hegemónica: o te sales de tu 
blanquitud o haces reformas. 

El riesgo para los feminismos no blancos es la lectura so- 
bre el encuentro transformador entre hombres y mujeres. 
En este punto el dilema subyacente para los hombres no 
blancos: El colonialismo- o cambian de perspectiva de gé- 
nero porque favorece a la comunidad o se quedan con los 


mandatos de la mismidad, del colonialismo. ® 
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TODAS SOMOS SANDRA 


2#lnma (ella) 


Este 8 de Marzo se cumplían 5 años desde la convocatoria de la Primera Huelga Femi- 
nista Internacional, hoy podemos celebrar que el feminismo es un movimiento masivo, al 
que cada día se unen más compañeras y que se ha convertido en uno de los principales 
espacios de lucha social y resistencia de este país. El cuál nos permite construir redes de 
cuidados y solidaridad con las que resistimos frente al insoportable sistema violento. 
Aquel 8 de Marzo de 2018 en el que decidimos levantarnos en Huelga, las murcianas 
tuvimos que sufrir durante toda la jornada la represión por parte de la Policía Nazional 
quien contestó con palos, intimidaciones e insultos machistas como zorras, perras, putas 
o guarras las diferentes acciones que tuvieron lugar durante la Huelga. La represión fue 
especialmente violenta en la zona de las vías del tren de Santiago el Mayor, lugar en el que 
los colectivos feministas de la ciudad decidieron concluir la marcha del 8M como muestra 
de apoyo al movimiento vecinal que exigía el soterramiento de las vías del tren y trataba 
de impedir la construcción de un muro que dividiera la ciudad. Las mujeres fueron prota- 
gonistas, convirtiéndose en ejemplo de resistencia y valor para todas nosotras. 

La policía sembró caos mediante la represión violenta de una manifestación pacífica, mul- 
titudinaria y que contaba con todos los permisos para llevarse a cabo, cargando durísi- 
mamente contra las mujeres que encabezaban la marcha y entre las que se encontraba 
Sandra. 

Cinco años después, ella se enfrenta a un juicio, en un inicio previsto para el 14 de Marzo, 
fecha que fue pospuesta en espera a que se fije, acusada de atentando contra la autoridad 
por haber estado presente en ese momento, pese que en la manifestación no se llevó a 
cabo ninguna detención, ni identificación. Es una acusación, que se sostiene en la palabra 
de un agente. 

Es un proceso impregnado por la lógica de la ley mordaza donde una declaración policial, 
llena de contradicciones, que nunca relaciona a nuestra compañera con hechos delictivos, 
y suficiente para privarla de sus derechos fundamentales. 

Las feministas murcianas, tenemos muy claro cuáles son los motivos de esta represión 
contra Sandra: el ensombrecer un día de lucha histórico y a su vez criminalizar al feminis- 
mo en su conjunto, allanando así el camino para la represión del mismo. Y por otro lado, 
castigar a alguien como Sandra que es muy molesta para aquellos que ejercen el poder y 
la violencia. 

Todas las que hemos participado en luchas sociales en esta región sabemos quién es 
Sandra, sabemos de su lucha contra los desahucios, su compromiso sindical, su activismo 
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en defensa de los derechos humanos en lu- 
gares como esa cárcel racista de nuestra re- 
gión -a la que llaman Centro de Internamiento 
de extranjeros-, su apoyo a los movimientos 
antirrepresivos de esta ciudad. Este montaje 
policial no es más que una estratagema para 
deslegitimar las luchas de Sandra, a la vez, 
de dejarnos a todas desprotegidas. 
Encarcelando a Sandra saben que muchas de 
nosotras no encontraremos como defender- 
nos cuando vengan a por nosotras o a por 
nuestras vecinas. Nuestras luchas y nuestras 
vidas serían mucho más difíciles y peligrosas 
sin compañeras como ella, lo saben quiénes 
la persiguen pero también lo sabemos noso- 
tras. Por eso, este 8 de Marzo todas estamos 
con Sandra, porque defender a quien lleva 
años defendiéndonos a todas es una obliga- 
ción moral pero, sobre todo, una necesidad. 
Como gritamos el pasado 8 de Marzo, tam- 
bién el anterior y el anterior, y muchas mu- 
jeres han gritado antes que nosotras, ya no 
tenemos miedo y estamos decididas a seguir 
organizándonos contra un sistema violento y 
feminicida que pone en peligro nuestras vidas 
y nuestros cuerpos. Su represión sólo nos 
hace más fuertes, somos muchas, valientes 
y diversas. 
¡Sandra Absolución! 
¡Defender a quien defiende! 
¡Nos tocan a una nos tocan a todas! 


¡Todas somos Sandra! 6” 
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EXTENDIDA 


£aJojo Alguazas (ella) 


Muchas desconocíamos que «España tuvo granjas de mujeres en Cuba para parir escla- 
vos» (entrevista a Ildefonso Falcones, La Vanguardia, 22/08/22). El motivo: era más bara- 
to «producir» que «importar». Se trataba, expresado de forma dura y horrible, de fábricas 
de esclavas-vasija. Si el uso de términos propios de la industria lleva a confusión, lo aclaro, 
estamos hablando de personas. 

La relación con el presente es casi automática si hablamos de vientres de alquiler (ges- 
tación subrogada, si queremos que suene menos malo). Se trata, supuestamente, de un 
acuerdo entre partes iguales (la que tiene dinero y la que tiene útero) por la que una mujer 
pasa por, como mínimo, un embarazo, un parto y la renuncia del bebé que ha alimentado 
durante meses. A eso sólo tienes que sumar un patrón, que pone las instalaciones (la 
granja), y unas condiciones socioeconómicas deficientes. Y ahí está el negocio, en el apro- 
vechamiento de la pobreza femenina. Y sí, seguimos hablando de personas. 

Imagino que muchas de aquellas esclavas en Cuba seguirían trabajando embarazadas, 
que muchas abortarían (queriendo o no). Algunas tendrían sueños de una mejor vida para 
sus criaturas, otras sabían lo que les esperaba. Es ciertamente difícil ponerse en su piel 
de mujer explotada, allá por el siglo XIX. 

En 2022, las nuevas granjas son algo diferentes, más modernas y asépticas. Ya no «fabri- 
can» esclavos, pero sí productos, evitando la adopción y/o la gestación. Imagino, otra vez, 
la situación: ves cómo, poco a poco, aumenta tu barriga; los kilos suben; las areolas cam- 
bian de color; el pelo crece más y más rápido; notas las primeras patadas; estudias cada 
nueva estría en la cadera, en las tetas, en la barriga (ya nunca se van las cabronas); llega 
el día que no te puedes agachar; el momento en el que rompes aguas; las contracciones; 
el parto; lo estás haciendo muy bien, ¡empuja!; ¿está bien mi hijo?; lo siento, señora, pero 
no es su hijo; aquí todo está vendido. Y, ahora, recupérate del parto de un niño al que 
nunca más vas a ver. 

En la citada entrevista a Falcones, a raíz de su nueva novela, «Esclava de la libertad», se 
advierte como novedad que buena parte del libro transcurre en la actualidad. No tiene que 


ver con el paralelismo que aquí se ha hecho, aclaro. Pero... ¿lo veo sólo yo? Ó” 


Quedarse puede significar vivir en un lugar particular o de una cierta manera. Quedarse también puede significar permanecer con 
algo, o atrasarse 
Sara Ahmed 


DIARIO DE UNA DESGRACIADA 


CAPÍTULO ۱۱ : DEPRESIÓN POSTHAPINESS 


S2Malika (ella) 


Una manta, un bol repleto de cereales, de esos que llevan mucha miel, de 
esos que en grandes cantidades matan y en pequeñas engordan. Mucho 
cacao, creo que debería haber echado los cereales y la leche al bote del 
cacao, hubiera sido más rápido y, quizás, incluso más placentero. La leche es 
de coco, súper sana y natural, eso sí... 

Quito la sesión de piano melancólica que me había puesto a toda hostia en el 
salón mientras lloriqueaba, o lo intentaba. Pongo una película de Almodóvar 
que ahora no podré digerir, demasiados colores, emociones... demasiados 
cereales. 


Ayer lo di todo: empecé pilates, fui a un naturópata, me compré un libro 
feminista (¡y leí mucho!), me salí de un grupo de whatsapp familiar que me 
mataba lentamente, tomé el sol, jugué con mi perra... en otras palabras, ayer 
me quise un poco y hoy no queda ya nada de ese amor, así que no tengo 
fuerzas. Ayer se me pasó por la cabeza que podría morir pronto, hoy ese 
pensamiento se ha ido lejos y no lo encuentro. A saber dónde para, siempre 
me hace lo mismo. 


A veces me imagino que podría ser actriz pero seguro que si el guión exige 
que me ponga en biquini saldré huyendo, demasiada celulitis. También me 
imagino cantando pero estoy segura de que se me olvidarían las letras de 
las canciones, no es de pez, es de gamba...mi memoria es de pelo de gam- 
ba. Otras veces me imagino viviendo en medio de la nada, en una montaña 
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rodeada de animales, bosque, riachuelos... estoy segura de que al mes de estar allí 
intentaría mimetizarme con alguna especie imposible y eso me llevaría a una insatisfac- 
ción personal tan elevada que no la soportaría, la misma insatisfacción que siento todos 
los días pero elevada al cubo. 

Conozco alguna gente esquizoide que tiene menos imaginación que yo, menos mal. 


Hoy he buscado retiros, le he escrito a todo el mundo que podía ayudarme, y al que no, 
también. Hoy estoy segura de que necesito un retiro intenso, con mucha meditación y 
comida rica. Lo malo es que los que encuentro no son para hoy, así que no puedo ir. 
Mañana quizás necesite más una rave que un retiro... esas cosas nunca se saben. Así 
que nada. 


Acabo de levantar la vista y veo a un hombre flagelándose la espalda hasta que se le 
ponía roja ensangrentada y seguía y seguía. Bueno, al menos hay gente que le da por 
cosas peores cuando está perdida. Me siento algo mejor, comerme medio paquete de 
cereales es una minucia. 


Necesitamos recuperar el amor y proclamar su poder de transformación 1 9 
=== 


bell hooks 


DESIGUALDAD DE GENERO EN PELUQUERÍA. 


S3#*lnma Tropikal (ella) 


Á menudo intento hacer autocrítica de mi profesión y de mí misma ejer- 
ciéndola, para ello echo la vista atrás y pienso en cómo he vivido durante 
estos años el mundo de la peluquería. 


Desde pequeña me ha gustado experimentar con mi cabello y con el de 
las personas de mi entorno. Sin embargo, siempre he tenido mis reticen- 
cias con ir a la peluquería ya que mis primeras experiencias no fueron las 
mejores. Hoy en día, y siendo consciente de que es algo que le sucede a 
muchas personas, recomiendo probar diferentes peluquerías hasta en- 
contrar el lugar donde realmente estemos a gusto. 


Que la peluquería es una profesión claramente feminizada es indiscutible. 
Sin embargo, si pensamos en peluqueros con cierto prestigio, posible- 
mente se nos vengan a la cabeza peluqueros hombres. ¿Cómo es posible 
que ocupando las mujeres el 95% de las peluquerías sean los hombres 
los que en su mayoría hayan conseguido a lo largo de la historia cierto 
reconocimiento y situación de prestigio? Pienso que desde dentro, en 
ese sentido aún hay mucho por hacer y se puede empezar de menos a 
mas, cuestionando las pequeñas situaciones que se nos presentan. A 
continuación voy a redactar varias anécdotas relacionadas con lo ante- 
riormente expuesto. 


La primera situación en la que me saltaron las alarmas sucedió cuando 
estudiaba peluquería. Se ofreció a nuestra clase la oportunidad de par- 
ticipar en un concurso a nivel nacional, yo era la alumna con mejor ex- 
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pediente academico en peluquería y, sin embargo, las profesoras 
decidieron que el único chico que había en mi clase sería el que 
se presentara al concurso aunque hubiera unas cuantas alumnas 
más capacitadas que él. 


S Cuando terminé mis estudios y empecé con la búsqueda de 
empleo, una pregunta recurrente en las entrevistas era si tenía 
o quería tener hijos. Por suerte no era el caso, pero ¿y si la 
respuesta hubiera sido que sí? ¿me hubieran contratado?. En 
una ocasión, en una peluquería de «mucho prestigio» en Murcia, 
cuyo dueño es un peluquero «de renombre», la encargada de 
las entrevistas de trabajo me comentó que le gustaba mi perfil 
pero que el dueño prefería contratar a hombres, por tanto si me 
llamaban para trabajar allí o no dependía de si había peluqueros 
hombres solicitando ese empleo. En este sentido, también me lle- 
06 a decir en una ocasión una peluquera que le gusta contratar a 
hombres porque «a las clientas les gusta más el trato con ellos y 
son mas graciosos». Palabras literales refiriéndose a peluqueros 
homosexuales. 


Estos son solo dos ejemplo de situaciones muy comunes que por 
desgracia suceden demasiado a menudo. En mi opinión, todo ese 
reconocimiento está mal distribuido y los privilegios que implica 
deberían ser para esas personas que se pasan la vida trabajan- 
do, echando más horas que el sol en centros de belleza, con todo 
el esfuerzo que supone, con un continuo reciclaje profesional 
para estar al día y que a pesar de los dolores de espalda, pa- 
decer el síndrome del túnel carpiano, la mala circulación de las 
piernas, las alergias a los químicos,...sacan fuerzas para dar lo 
mejor en sus servicios. 


Un andamio de significado,/ donde puede aprender a pasar el tiempo/ y dar la bienvenida a lo que venga. s= 21 
Úrsula K. Le Guin 


Por otro lado, el auge estos últimos años de las barberías ha supuesto una rees- 
tructuración de la clientela que a mí me genera alguna inquietud. Las barberias 
son un espacio enfocado principalmente al arreglo de cabello y barba de los hom- 
bres. Aunque haya mujeres o personas no binarias que se corten el cabello en 
estos centros, la mayoría suelen tener el cabello corto y muchas veces si solicitas 
un trabajo tradicionalmente relacionado con la peluquería femenina posiblemente 
no sepan realizarlo. De la misma manera en la que muchas barberías están espe- 
cializadas solo en cortes y tratamientos más centrados en los hombres, muchas 
peluquerías carecen de profesionales especializados o con experiencia en corte 
masculino. 


Con el auge de las barberías muchos hombres han dejado de asistir a peluquerías 
unisex para asistir a estos nuevos centros que imitan a las barberías de antaño 
pero muchas de ellas tienen una decoración, sistemas de entretenimiento (re- 
vistas, videojuegos, cerveza, etc.) actuales que se relacionan con «lo masculino» 
y en definitiva crean un ambiente «para hombres» donde se hacen y de hablan 
«cosas de hombres». Por supuesto, estoy generalizando, no es ni mucho menos 
representativo de todas las barberías, pero estos últimos años sí que existe esta 
tendencia. 


A mí las barberías me parecen un entorno hostil para una peluquera. Mi primer 
contacto profesional con una barbería fue realizando un curso de formación de 
corte de cabello masculino y barbería, en el que la única mujer que había era yo. 
Y el primer día del curso, en el que teníamos que lavarnos la cabeza, el profesor 
comentó que «da mas gusto que el lavado lo haga una mujer». En ese momento 
sentí totalmente sexualizada mi profesión y pensé «madre mía, la que me espera 
haciendo el curso de barbería». No me quiero imaginar la paciencia que tienen 
que tener algunas barberas escuchando machistadas y lo cansado que tiene que 
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ser hacer el doble de esfuerzo para tener que demostrar 
que puedes ser una barbera igual de capacitada que cual- 
quier hombre. 


Con los años, he comprendido que la peluquería va más 
allá de las modas y las apariencias. Tiene inherentes el 
autocuidado, la autoestima, la expresividad y otras cualida- 
des que considero muy positivas. También valoro mucho la 
relación que se puede crear de confianza entre profesional 
y cliente, además de que muchas personas consideren la 
peluquería como un espacio de cuidados, descanso, relaja- 
ción y para la socialización. 


A pesar de todo esto, creo que aún queda mucho por con- 
quistar, sigue siendo una profesión precarizada, con sala- 
rios bajos y con menos derechos laborales que en otras 
profesiones, como sucede con la falta de reconocimiento 
de algunas enfermedades laborales muy comunes. Para 
mas inri, la representación social que se hace de nosotras 
las peluqueras en el cine, teatro y otro medios es a menu- 
do de mujeres cotillas, poco cultas y que se pasan el día 
de cháchara con las clientas. Esto contribuye claramente al 
imaginario social negativo que hay sobre nosotras. 


Contra todo esto, necesitamos una ampliación y protección 
de derechos laborales; un cambio de enfoque hacia noso- 
tras desde los medios de comunicación; el reconocimiento 
de la labor que desempeñamos y por su puesto la igualdad 
de oportunidades con nuestros compañeros hombres de 


profesión. Ó” 


Mamá, no hay trabajo para las carreras de letras 
Kate Beaton 


3# lrene Bebop (ella) 


Vivo en la ciudad más triste que jamás 
Una mente triste pudo imaginar 

Vivo y no concibo escapar 

Nacho Vegas — ciudad vampira 


El territorio es algo que te atraviesa con cierto margen de aviso. Algo así 
como cuando se observa un relámpago y se adivina el trueno que vendrá. 
Se sabe que resonará, tarde o temprano, segundos arriba o abajo, pero, 
llegará. De alguna manera la tierra que se habita, no deja de habitarnos. 
A veces abre heridas, otras, regala certezas que se agolpan luminosas 
bajo la piel. Sobre estas últimas, se habla menos, el lenguaje del que se 
alimentan los retazos de felicidad es más volátil que el de la penas. 


Un hallazgo: qué complicado hallar las palabras que nombran lo que nos 
ocurre, pero también qué importante. Qué alivio supone nombrar, qué 
tranquilidad proporciona saber que hay cosas que tienen nombre, porque 
lo que no se nombra, ya lo dijo lo dijo alguien, no existe. Nombrar es, de 
alguna forma, ordenar. 


Hay territorios que hablan lenguajes que fácilmente resuenan en otros 
lugares. Como si de un lenguaje común se tratase. Hay otros, sin embar- 
go, cuyo sonido es imperceptible. Recurren a una traducción imperfecta 
como única forma de eco. Son cajas de resonancia sordas. Son tantos los 
esquistos que componen el territorio, que reparar en las palabras obliga 
a articular un imperfecto refugio laminado. 


¿Por dónde empezar entonces? Justo por aquí, pongamos aquí el zoom. 
Agranda con el pulgar y el dedo índice. Ya lo tienes, has llegado al río. El río 
que recorre el territorio es como una tristeza silenciosa que arrastran los 
pies. La apatía de quien se dirige levantando el polvo de la superficie seca. 
El cadáver de una paloma atrapada en la malla metálica bajo el puente 
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que temen y luego van a misa. Sus tentá- 
culos se alargan y atraviesan las raíces de 
la ciudad. Nada en la ciudad se les escapa. 
Me pregunto si mis vecinos, tan amables en 
el rellano, también participan de esta tác- 
tica. O tal vez no, puede que no sean ese 
tipo de gente quienes, de igual forma, re- 
presentan otro tipo de insistencia política. 

De vuelta en el barrio del Carmen las em- 
pleadas de hogar se dirigen en transporte 
público a los chalets de la Alberca y, si- 
multáneamente, en dirección inversa, sus 
empleadores bloquean la autovía con blan- 
cos tanques impolutos. El nuevo monovo- 
lúmen-color-blanco-familiar-tragapetróleo 
ha triunfado entre estos últimos. Cuanto 
más grande mejor. Los desplazamientos de 
la ciudad recuerdan de alguna manera un 
viaje por vagones. En la ciudad el medio de 


transporte es el mensaje social. DY 


En una de las paradas de bus próximas, un 
grupo de testigos de Jehová espera difun- 
dir su mensaje de salvación. Un poco más 
allá otro grupo de vecinos trata de parar 
las obras de movilidad. Entre los del se- 
gundo grupo una voz resuena con fuerza 
tratando de explicar que favorecer al pea- 
tón y el transporte público, va a significar 
irremediablemente que haya más delin- 
cuencia en el barrio. Pasados unos minu- 
tos, es el racismo quien acaba por ser el 
protagonista de su discurso. La ciudad es 
un espacio duro. 


Metafórica y literalmente, hay días en los 


del hospital. Ese pequeño cuerpo atrapa- 
do y consumido actúa como una señal de 
aviso sobre los abismos que despliega el 
asfalto. El río se ensancha aquí solo por- 
que está contenido. Como casi todo lo sor- 
prendente de la ciudad. Porque aquí nada 
es lo que parece. 


Si dibujamos desde el puente del hospital 
una línea en diagonal hacia la carretera 
del Palmar, un niño grita de emoción en 
el autobús al ver que, por primera vez, él 
y su abuela pasan por encima de lo que 
antes era el túnel del Rollo «mira abuela, 
todo esto es nuevo». Ambos celebran el 
evento con entusiasmo, sienten ese frag- 
mento de la ciudad como suyo, lo inau- 
guran entre risas, mientras, la abuela le 
cuenta la historia de cuando la policía les 
acorraló en ese túnel, que ya no existe, 
se manifestaban por el soterramiento de 
las vías. Atraviesan la ciudad con los ojos 
llenos de alegría. La ciudad les pertenece. 
Configuran una pareja de lo más peculiar, 
son ternura y complicidad andante. Las 
abuelas y criaturas en este lado del río son 
estructuras de resistencia política. 


Lejos de allí, cruzando el río de nuevo, 
las parejas de derechas dejan una estela 
de criaturas fascistas a su alrededor que 
crían en colegios segregados para que el 
hardware racista, sexista, clasista y pa- 
triarcal continúe intacto. Ningún fallo en 
matrix. Paralelamente moralizan la ciudad 
con ceniza, atan con cadenas los vértices 


¿Habrá algo más revolucionario que una mujer rompiendo el silencio cantando o bailando flamenco? 
Carmela Borrego Castellano 


samos, en otro punto del mapa, una guía 
turística se detiene ante un grupo de acalo- 
rados turistas en la fachada del Palacio del 
Almudí para explicar el significado del relieve 
que recoge a la matrona de la ciudad. Infor- 
ma al grupo de que el símbolo del pelicano 
representa la calurosa acogida de la gente 
forastera en la ciudad. Una ciudad, afirma la 
guía: amable y generosa. Eso dice, aunque 
habría que consultarle a quienes desde muy 
lejos han llegado hasta aquí para contrastar 
relatos. Según cuenta el mito, ante la escasez 
de alimentos, el ave llega a picarse el pecho 
para alimentar a sus polluelos con su sangre. 
El cuerpo como pan, la vida como ofrenda. 
Puede que sea la imagen más poderosa del 
ejercicio sacrificial que zarandea a este terri- 
torio. El eco trágico que vertebra habitar esta 
tierra. Resistir a los embistes de la desigual- 
dad a través de tu propio desmembramiento. 
Lo realmente perturbador de las tragedias es 
conocer desde el inicio la terrible sucesión de 
los acontecimientos. 


La ciudad es un lugar enfangado. La narra- 
tiva del lodo ha tallado identidades tan frag- 
mentadas que solo pueden ser habitadas con 
incomodidad para, posteriormente, ser arti- 
culadas como chiste. Un grupo de amigas se 
escandaliza por lo que votan sus vecinos, afir- 
man no comprender la situación. Qué proble- 
matico resulta pensar que somos mejor que lo 
que detestamos. ¿Dónde está la audacia para 
construir una ciudad más habitable? 


En algún lugar del mapa de la ciudad, late 


que el aire no se puede respirar. Asfixia y 
fatiga. Aunque también hay otros que ga- 
nan a la tristeza y la desazón. Hay gestos, 
pequeñas victorias sutiles, que sacuden el 
polvo que se arrastra en los pies. Hay una 
ciudad oculta a los ojos, tranquila y amable 
que regala hospitalidad, ternura y cuida- 
dos. Una ciudad que negocia y acuerda, 
que no recurre a los golpes en la mesa. 
Ese lugar es un archipiélago de victorias a 
las soledades que nos acechan. 

El neoliberalismo se encargó de que la 
ciudad se habitara como quien habita un 
centro comercial, en ella: se trabaja y se 
compra. En ese orden. «Murcia: una ciu- 
dad para disfrutar comprando» reza en un 
cartel a la entrada de la estación de tren. 
Cómo decir que no al insaciable deseo del 


tencr ¡eN 


La ciudad es un espacio sorprendente. 
Hay quienes construyen y trabajan por una 
lugar hacia afuera, quienes habitan la ciu- 
dad desde la alegría de compartir espacios 
públicos, servicios públicos y lo común. Sin 
hacer mucho lío, sin verlo como algo ex- 
cepcional, sin sentir que lo que hacen es un 
quiebre magnífico a tanta soledad. Como 
las cuatro señoras viudas que cogen el au- 
tobús para ir a comer juntas en la Perla del 
Pacífico. Porque hay que ver lo que añoran 
Guayaquil y qué rico sabe el bolón. Como el 
grupo de madres que se organiza para que 
no cierren la biblioteca infantil de su barrio. 


Pero volvamos al zoom que nos disper- 
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la desazón de no haber sido capaces de 
articular políticamente una genealogía de 
la pobreza que apunte hacia quienes la 
generan, sino que precisamente ha hecho 
todo lo contrario. En la ciudad se señala 
a quienes la padecen como los arquitec- 
tos de sus propias desgracias. Así, hay 
quienes levitan señalando el problema y 
quienes miran sumergidas en el lodo hacia 
arriba pensando que es el elemento clave 
de la fórmula. La ciudad no deja de ser un 
espacio misterioso. Y así seguimos, tras 
las herramientas para comprender el pai- 
saje, buscando las palabras que dibujen 
narrativas más allá del fango. 


La ciudad también es un espacio de ácido 
abandono. Los limoneros más silvestres, 
sin cuidado, ni apenas riego, llenos de 
caóticos chupones, continúan ofreciendo 
floración tras floración el fruto que cae a 
la tierra. La prosa de la ciudad es la de la 
generosidad, más allá de las aves, esos 
limoneros descuidados atravesados por 
ramas que les devoran por dentro, puede 
que sean la mejor metáfora, de lo que sin 


duda, es el territorio. ®” 


¿ehbarán, mayo 2023 


